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El riesgo de los aranceles 
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Laincompresibleiniciativa-matonesca, afirman 
los chinos- tomada por Estados Unidos de subir los 
aranceles alos productos importados desde diferen- 
tes países tendrá unimpacto relevante en el comer- 
cio mundial. Los expertos predicen una disminución 
de los flujos de intercambio por razones directas, al 
ser Estados Unidos la principal economía del mundo, 
o por razones indirectas, como consecuencia de las 
reacciones que otras economías adoptarán. 

Chile también está expuesto a estos riesgos. Sin 
embargo, la reacción del gobierno al respecto es 
correctaal anunciar que no habrá retaliaciones. Esta 
nueva situación debería ser vista como una oportu- 
nidad para intensificarla profundización de nuestra 
vinculación con los mercados mundiales -diferentes 
de EE.UU.-, intención manifiesta en la visita rea- 
lizada por una amplia delegación público-privada 
a la India este mes. Para ello es necesario no sólo 
generar acuerdos de toda naturaleza sino avanzar 
lo más rápido posible en implementar las condicio- 
nes internas para que eso se pueda materializar y 
ampliar la oferta exportable. Esto significa buscar 
formas de facilitar las inversiones en los productos 
de exportación derivados de la minería, además de 
lasindustrias agroalimentaria y forestal, entre otras. 

Por ello, es importante facilitar las inversiones 
que permiten mejoras sustantivas en la competi- 
tividad de los principales productos exportables 
como es la infraestructura relacionada con la logís- 
tica. Mejoras en nuestra cadena logística a través de 
carreteras y caminos, ferrocarriles, aeropuertos, 
también orientados al transporte de carga y puertos 
de gran tamaño, con una visión integrada de los ser- 
vicios que cada uno de estos sectores deben prestar, 
permitiría contrarrestar el castigo que hoy Estados 
Unidos aplica a los productos chilenos. La idea es 
ampliar nuestra penetración en otros mercados. 

Pero no debemos quedarnos ahí. Esta también es 
una oportunidad para que asumamos que es posible 
expandir nuestra frontera productiva. Es así como 
pensamos que, por ejemplo, la promoción pública de 
plantas de desalinización para aumentar la super- 
ficie regada, permitiría multiplicar varias veces 
las exportaciones agrícolas. Por otra parte, resol- 
ver las restricciones que hoy enfrentan los centros 
de datos para funcionar podría transformar a esa 
industria enunactor relevante anivelinternacional. 
Lograr materializar los corredores bioceánicos que 
acerquen el Atlántico a los puertos de China y del 
sudeste asiático a través del Pacífico, nos transfor- 
maría en una plataforma de servicios de calidad para 
los países del sur de le región. Y seguir apostando 
a las energías renovables no convencionales nos 
permitiría avanzar en la electrificación de nuestra 
matriz energética y así podríamos constituirnos 
en una opción para inversiones de carácter mun- 
dial intensivas en energía, entre otras, como es el 

hidrógeno verde. 
La resiliencia de Chile ante situaciones adversas 

se ha demostrado en muchas ocasiones. Pensamos 
que esta es una buena oportunidad para poner, una 
vez más, los intereses del país por delante y dejar de 
enfatizar en diferencias odiosas que entrapan cual- 
quier solución que permita resolver los problemas 
y avanzar en asegurarnos un crecimiento sosteni- 
ble. Sólo así será posible generar los recursos que 
se requieren para satisfacer las demandas sociales. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas en 
nuestras páginas de redacción son de absoluta responsabilidad 
de tores y no ne lamente representan el 

pensamiento de La Tribunz 
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Habitar y honrar el cargo 

Alejandro Mege Valdebenito 

“La gente olvidará lo que dijiste, la gente olvidará lo 
que hiciste, pero la gente nunca olvidará cómo los hiciste 
sentir.” 

Maya Angelou 

Hace años, un inspector fue a la oficina del director del 
establecimiento educacional para avisarle que a unos pocos 
metros afuera del colegio uno de sus alumnos sostenía una 
pelea con un estudiante de otro establecimiento pero que 
no se preocupara porque no era al interior del colegio y 
que no debiera ser un problema para ellos (y lo dijo como 
si la responsabilidad en la formación de la conducta de sus 
alumnos terminaba cuando salían del límite perimetral 
del recinto escolar.) El director lo miró, pero no dijo nada, 
se levantó de su asiento y fue a ver lo que había sucedido y 
lo hizo porque entendía lo que significada no solo habitar 
el cargo que ostentaba, sino que, junto con ello, asumir la 
responsabilidad del desempeño que ese cargo significaba, 
asumiendo la actitud que era de esperar. (Con esa acción, 
menor y modesta tal vez, habitó y honró el cargo) La pelea 
había terminado y el alumno, con su chaqueta en el brazo 
y un tanto magullado, recibía los comentarios y apoyo de 
sus compañeros, ninguno de los cuales en su momento nada 
hicieron por suspender la pelea. Al preguntar al muchacho 
por la razón de la disputa, este dijo que había peleado por 
defender el “honor” de su colegio. El director le expreso que 
el honor personal y más aún el de la institución de la que 
formaban parte no se defendía con una pelea callejera; que 
el verdadero honor, en cualquier circunstancia se defendía 
con un comportamiento digno y ejemplar y con todo lo que 
ese concepto significaba. 

Esta anécdota tan real, como lo son tantas otras que se 
conocen y se viven a diario en todas las actividades, nive- 
les y jerarquías de la vida política y ciudadana que afectan 
negativamente no solo la imagen de las instituciones (no 
son las instituciones las que funcionan bien o mal, como se 
afirma, son las personas las que lo hacen) sino que especial- 
mente a quienes las dirigen, más cuando son aquellos que 
ostentan los más altos cargos y responsabilidades los que 

  

      
las realizan, pero que también afecta a la gran mayoría de 
la población que no sabe a quién creerle y en quién confiar, 
cuando el discurso y la palabra empeñada ha perdido todo 
su valor, y qué decir del ejemplo que se da a la comunidad 
cuando observa la actuación de aquellos que desempeñan 
funciones públicas, algunas muy sensibles y orientadoras de 
la vida nacional, que no habitan el cargo asignado y menos lo 
honran cuando protagonizan actos que vulneran la moral y 
la fe pública y queresultan muchas veces acciones oprobiosas 
y hasta delincuenciales cuando malversan los recursos del 
Estado, que son de todos. 

Habitar un cargo público, desde el más modesto hasta el 
de la más alta jerarquía, significa desempeñar una función 
que es distinta a la que se hace de manera habitual como un 
ciudadano común; implica residir en él y actuar de modo 
diferente, comportíailose por sobre cualquier interés per- 
sonal por cuanto la función pública, como deber de Estado, 
está aluervicio de la sociedad país y debe cumplirse con la 
mayor responsabilidad, compromiso, lealtad y eficiencia que 
sea posible, honrando el cargo que se habita actuando con 
rectitud, honradez e integridad moral con cuyo ejercicio se 
hace merecedor del reconocimiento y respeto dela sociedad, 
por lo que él o ella hace, no por lo que hicieron otros. La 
amistad y el compromiso personal que legítimamente se 
tenga con unos u otros queda al margen del ejercicio trans- 
parente del cargo en donde las competencias personales, la 
dusida el compromiso con la tarea a ejecutar debe ser lo 
primero. De ahí que quienes ocupan funciones públicas en 
los tres poderes del Estado y en los niveles subordinados del 
poder, no solo deben habitar y honrar el cargo y en muchas 
oportunidades y en situaciones especiales y por la dignidad 
protocolar del cargo y por respeto a sus pares, también 
deben *vestirlo”, como una condición básica de respeto a sí 
mismo y a la función desempeñada y a quién o quienes los 
eligieran o los designaran. El símil de una pelea callejera 
trasladada al nivel más alto entre quienes habitan los dis- 
tintos poderes del Estado, no dignifica al honor de nadie, 
por el contrario, por cuanto, aún con el poder que se tenga, 
solo aumentan la sombra de los actos de sus protagonistas, 
en lugar de iluminarlos. 

  

El efecto Eliza revive en la era de la 

inteligencia artificial 

Francisco Javier Parada Barriga 
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En 1966, Joseph Weizenbaum creó un programa infor- 
mático llamado ELIZA. Su objetivo era simple: Simular una 
conversación con un psicoterapeuta. ELIZA no entendía 
nada, perorespondía con preguntas genéricas del tipo “¿Por 
ué dices eso?” o “Cuéntame más sobre eso”. Lo sorpren- 

dente no fue el código, sino la reacción de las personas: 
Muchas sentían que el programa realmente las escuchaba, 
que comprendía lo que estaban diciendo. A ese fenómeno 
se le llamó el efecto Eliza. 

Hoy, más de 50 años después, estamos viviendo una 
versión amplificada de ese fenómeno. Modelos de lenguaje 
como ChatGPT, diseñados para generar texto de forma flui- 
da y coherente, han alcanzado niveles de sofisticación que 
rozan lo humano. Pero eso no significa que comprendan 
lo que dicen, ni que piensen, ni que sientan. Sin embargo, 
al conversar con estas herramientas, muchas personas 
no solo olvidan que están frente a un algoritmo, sino que 
llegan a confiar en él, buscar consuelo, consejo e incluso 
compañía. 

Esto no es malo en sí mismo. Las inteligencias artificia- 
les pueden ser aliadas poderosas en múltiples tareas: Desde 
educación hasta creatividad, desde asistencia técnica hasta 
la redacción de ideas complejas. Pero es clave entender 
que, por muy realistas que parezcan, no son conscientes, 
no tienen emociones y no reemplazan el juicio humano. 

El problema surge cuando esta ilusión de compren-   

sión lleva a errores de juicio. Por ejemplo, confiar ciega- 
mente en una respuesta técnica o médica sin validar su 
veracidad, o sustituir apoyo psicológico profesional por 
una conversación con una TA. También hay riesgos en la 
manipulación emocional, cuando una persona vulnera- 
ble proyecta sentimientos sobre una máquina que, en el 
fondo, solo está replicando patrones. Para estar atentos, es 
importante recordar siempre que estamos interactuando 
con un sistema sin intención ni conciencia, mantener 
un pensamiento crítico, y utilizar la IA como apoyo, no 
como autoridad. 

El efecto Eliza nos recuerda que la tecnología no solo se 
usa, también se interpreta. Leemos más allá de las pala- 
bras, buscamos humanidad incluso en una pantalla. Esa 
capacidad humana de proyectar emociones sobre máqui- 
nas puede ser útil... pero también riesgosa. Imaginemos 
a alguien buscando ayuda emocional en una IA creyendo 
que esta “comprende”. Imaginemos a un estudiante cre- 
endo que la respuesta generada es infalible solo porque 
“suena convincente”. 

Hoy más que nunca, debemos usar estas herramientas 
con un criterioinformado. Entender cómo funcionan, qué 
pueden hacer y, sobre todo, qué no pueden hacer. No se 
trata de desconfiar de la IA, sino de no mitificarla. Porque 
si algo nos enseñó ELIZA, es que la ilusión de comprensión 
puede ser tan poderosa como la comprensión misma. 
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